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			Crack

			No existe dimensión en Chile de la relevancia de Marcelo Salas en Italia. Cuando en el Calcio estaban los mejores futbolistas del mundo, el Matador brillaba y era una de las razones por las que la Lazio se llevó el scudetto en la temporada 99-2000. Gracias a la desaparecida revista Don Balón, tuve la fortuna de estar en Roma y entrevistarlo en el centro de entrenamiento de Formello. En esa cobertura aprecié que las imágenes del temuquense eran moneda corriente en todas las calles de la Ciudad Eterna.

			El rostro y las hazañas de Salas se encontraban en toallas, poleras, gigantografías, llaveros, postales y en el souvenir que usted se imagine. El problema es que sus apariciones en los medios eran escasas y en el país no se comprendía la envergadura que su figura alcanzaba. En Don Balón fuimos privilegiados, porque siempre que lo requerimos tuvimos su palabra. No exageramos si decimos que una parte del crecimiento del semanario se relacionó con el impacto de su figura.

			Salas venía de ser el primer jugador chileno de campo en triunfar en el fútbol argentino, donde incluso alcanzó el título de Mejor de América en 1997, en la encuesta anual del diario El País de Montevideo. 

			Entre ese premio y su arribo a Italia, el temuquense entró de lleno en la historia del fútbol chileno. El 11 de febrero de 1998 anotó los dos goles en el triunfo de Chile sobre Inglaterra en Wembley, en una inédita victoria de la Roja sobre los inventores de este juego. No fue una jornada cualquiera. Ante los ojos del planeta fútbol, Marcelo Salas convirtió uno de los goles más hermosos de la selección nacional.

			Esa pelota larga que lanzó la zurda de José Luis Sierra encontró el pique del Matador, un control con el muslo izquierdo y un zurdazo inolvidable, que estremeció la portería de Nigel Martyn. Europa se maravilló. En el sagrado pasto londinense, la prensa internacional comprendió que los millones que había pagado el magnate italiano Sergio Cragnotti para llevarlo al cuadro romano no eran una excentricidad. Asistíamos al preludio de su brillante actuación en el Mundial de Francia 98, donde anotó cuatro goles (dos a Italia, uno a Austria y uno a Brasil).

			A Salas nunca le quedaron grandes los partidos. Por eso no sorprendió su actuación en Bordeaux, Saint-Étienne, Nantes y París, pese a arrastrar una molestia muscular desde el inicio del torneo. 

			La lesión que sufrió en la Juventus, en sus mejores años deportivos, truncó el camino de un futbolista excepcional. En esas grandes ligas, donde incluimos el exigente torneo argentino y en particular River Plate, Marcelo Salas siempre dio el tono con largueza. 

			Los grandes futbolistas se aprecian en instancias únicas. Cuando parecía retirado, no dudó en acudir al llamado de Arturo Salah y luego de Marcelo Bielsa para liderar las reconstrucciones de Universidad de Chile y la selección chilena. Sus dos goles finales en el estadio Centenario, en el 2-2 con Uruguay por las eliminatorias a Sudáfrica 2010, son el corolario de un jugador único, distinto e irrepetible.

			Pablo Arteche y Nelson Osses, apasionados por el deporte y el fútbol en particular, habituales en nuestra literatura deportiva, no dudaron en registrar el legado y recorrido de un jugador que marcó a una generación. Cada uno hace su valoración, pero a la hora de los gustos y emociones, aunque su voz solo se escuchara de tanto en tanto, Marcelo Salas siempre estará en el podio.

			DANILO DÍAZ







			Introducción

			Gracias, Marcelo

			Siempre soñé ser Marcelo Salas. Conocí y me enamoré del fútbol en los noventa. Con Iván Zamorano viví el encanto de saber que un chileno podría triunfar en la élite del fútbol mundial; a través de mi abuelo Esmerildo me enteré de que Elías Figueroa había sido el mejor de los mejores y con Marcelo Salas fui testigo de que un jugador podía traspasar todo límite de pasión que un fanático podría sentir, con orgullo por ser chileno. Me quedaba viendo los programas deportivos y espacios en los noticieros; estaba enfocado en el gran Matador. Le pedía los diarios y revistas a mi papá para leer sobre él. Incluso un par de veces dejé de estudiar para el colegio, lo que fue un problema para mis padres y profesores. Analizaba sus goles, reportajes, entrevistas y fotos. Cada lunes eran tema puesto entre mis compañeros las hazañas de Salas robándose el corazón de los argentinos con cada celebración al cielo (las que incluso me hicieron creer un poquito más en Dios).

			No recuerdo una celebración más perfecta.

			La cumbre de mi fanatismo fue en su época de River Plate. No se podía creer el salto que había dado al fútbol más duro de América, donde la exigencia mediática y el amor por el fútbol eran contagiosos y voraces. En aquella época todo niño chileno futbolero crecía con la imagen de una Argentina ideal: una industria condicionada por el triunfalismo, marcada por la huella de Maradona y con clubes como Boca, River Plate y Vélez que les peleaban a los mejores del mundo. En Chile vivíamos una década dorada para nuestros equipos. Peleaban la obtención de copas internacionales, como Colo-Colo en 1991 y 1997, Universidad Católica en 1993, Unión Española en 1994 y la Universidad de Chile en 1996; pero mirar a Argentina era contemplar la perfección. No en vano Bilardo rechazó la contratación de Salas a Boca Juniors, argumentando que ningún chileno triunfaría en Argentina.

			Admiraba a los argentinos, quería ser como ellos, pero me daban rabia también. La inmensa cantidad de programas deportivos que tenían nos invadía todos los días y a toda hora; eran demasiados, pero me obsesionaba verlos. 

			Amaba su seguridad al hablar de fútbol, enalteciendo a sus figuras, muchas veces con arrogancia o ironías sobre el resto de la los países de la región. A pesar de aquello, me atraían sus personalidades, matizadas con irreverencia y desparpajo. Sin embargo, me daba rabia que en Chile fuéramos tan distintos. No era sorpresa que un canal chileno contratara a un joven Martín Liberman para conducir un programa estelar deportivo. ¿Por qué no nosotros?, me preguntaba, ansiando ser periodista deportivo y demostrar que un chileno podía ser tan bueno como ellos.

			Que Salas le haya callado la boca a Bilardo y a todo argentino que pensaba que íbamos a ser eternamente menores representó mi deseo. Fue en la propia Buenos Aires, con Salas haciendo vibrar a la hinchada, cuando sentimos que era posible. Posible e increíble que un chileno lo hubiera conseguido. De ese chileno habla este libro.

			Dicen los sicólogos que la pasión por algo o alguien se construye ligada a una frustración o vacío y, sin ser experto, puede ser perfectamente mi caso. Salas se volvió mi ídolo.

			Previo a esto, con cierta lejanía me asombraba su temprana demostración de jerarquía al brillar en su debut en la u, pues yo soy wanderino y mi prioridad era padecer los dolores verdes con mi club luchando en segunda. Seguí los titulares de su campeonato en 1994, donde José Marcelo era prácticamente un jovencito mesías que llegaba a devolverles la alegría a los azules después de veinticinco años. Luego, también seguí su potente aparición en la selección, en detalle. 

			Cuando convierte su primer gol en el Estadio Nacional —contra la Argentina de Maradona que se preparaba para el Mundial de Estados Unidos—, Marcelo tenía diecinueve años. Mirko Jozić lo hace debutar en el segundo tiempo, ingresa y —tal como un rito en su carrera— a los 18 minutos convierte su primer gol. Lo propio hizo en su debut en la u y después en River. Parecía un elegido. El encuentro lo vi con mi hermano grande Mauricio en nuestra pieza compartida. Además del brillante partido de Barrera, hablamos hartas horas sobre el debut de Salas, conversación que recordamos hasta hoy, coincidiendo también en que el gol de la selección que más gritamos en esa misma pieza también fue del Matador, contra Uruguay, tras centro de Víctor Hugo Castañeda, dos años después. Es lógico entonces imaginar que, tras esta progresión de emociones, el punto más alto con Chile sería en Francia 98, con el momento de la escalera al cielo que relató Pedro Carcuro ante Italia. Ya en aquel instante el mundo se rendía a los pies de Marcelo Salas y, tal como es el fútbol y cómo yo vivo el fútbol, creo que la escalera al cielo la subí yo también lleno de orgullo.

			Soy wanderino, un sufrido wanderino que no ha visto menguar su sentimiento por su profesión. Todo lo contrario, creo incluso que alguien me hizo magia negra por no ver a mi Decano triunfar siendo un profesional de la materia. Tampoco puedo ser tan mal agradecido pues me tocó ver en época colegial a Héctor Robles levantar la copa del 2001 en el Estadio Nacional, en aquel viaje en micro a Santiago que siempre le agradeceré al tío Hugo. 

			Aunque sin Marcelo Salas mi adolescencia habría carecido de pasión. Qué brusco suena, pero así es. Parece una confesión de poca importancia, pero quizás más de uno se podrá sentir identificado y por eso lo escribo. 

			Alguien, seguramente, me hizo magia blanca para convivir con los mejores años de Salas en el fútbol, con su cintillo triunfando en Argentina, Italia y la Copa del Mundo, impulso determinante para dedicar mi vida a este deporte.

			Muy en serio, no invito a nadie a creer en la suerte, en magia de ningún tipo, ni en las coincidencias de la vida. Digo, más bien, que hay algunas cosas cotidianas e inexplicables que pueden cambiar tu vida. En la mía, el fútbol y Salas fueron una bendición. Gracias, gran Matador, por contagiar a tantos niños, gracias por hacernos sentir grandes frente al mundo y muchas gracias Marcelo por autorizarnos a escribir este libro.

			nelson osses

			“Si hablamos de matar mis palabras matan”

			Suena el redoble de una caja, luego el son de toda una batucada marcando un ritmo latinoamericano y una voz que dice: “Te están buscando, Matador”. Es la famosa canción “Matador” de la banda argentina Los Fabulosos Cadillacs lanzada el año 1994 en su exitoso álbum Vasos vacíos. Es un tema de ritmo festivo y con un trasfondo político en su letra, pero aquel año, al otro lado de la cordillera, tomó una vida propia cuando aparecieron los goles de un joven jugador de la Universidad de Chile y el público encontró en esa canción el himno para musicalizar a su nuevo ídolo, el “Matador” del fútbol chileno. Citando a otro gran autor de la música argentina, Andrés Calamaro, este se cuestiona en una de sus famosas letras “¿De qué hablamos cuando hablamos de amor?”, y recuerdo con esa pregunta las conversaciones con mi amigo Nelson mientras realizábamos este libro, cuando también pensábamos: “¿De qué hablamos cuando hablamos del Matador Salas?”. Y la respuesta que comúnmente se nos presentaba a ambos era el sentimiento de una época vivida, esa del fútbol de los años noventa, cuando transitábamos de la infancia a la adolescencia, del bicampeonato de la u —que personalmente lo viví profundamente por ser hincha azul—, de la clasificatoria y participación en el Mundial de Francia, tiempos pasados que hoy nos parecen nostálgicamente mágicos y a la vez un poco lejanos. 

			“Me dicen el Matador, nací en Barracas. Si hablamos de matar mis palabras matan”, inicia la lírica de Vicentico en la canción de los Cadillacs, tantas veces escuchada y cantada. Pero en la cancha son los goles los que “matan”, en el sentido de que cortan la tensión en el estadio, abren el marcador, callan al rival y hacen explotar de emoción a los hinchas. “Un gol vale más que mil palabras”, podría decir un apasionado futbolero. Pero el trabajo al cual nos hemos dedicado es intentar, a través de las palabras y el relato, traspasar al lector la historia de este joven temuquense que viajó a Santiago a probar suerte, para terminar años después “matando” con sus goles en lo más alto del fútbol mundial. 

			La figura de Marcelo “Matador” Salas logró encapsular el espíritu de un Chile que quería triunfar interna y externamente, que se quería abrir al mundo y lograr el éxito tantas veces negado. Qué gran impresión causaba a todos cuando llegaban las imágenes del Monumental de Buenos Aires entonando el cántico del “chileno, chileno...”. Miles de argentinos rendidos a los pies de un connacional, algo impensado en los libros de cualquiera. Qué emoción la de todos cuando comenzamos a entusiasmarnos con la idea de clasificar al Mundial de Francia con los goles de la dupla Sa-Za, el golazo de Wembley y después el éxtasis con los dos goles del Matador contra la poderosa escuadra italiana. Éramos chilenos y podíamos celebrar, podíamos soñar, podíamos querer también ser “matadores”. 

			Quisiera cerrar estas palabras introductorias agradeciendo a quienes hicieron posible este libro y especialmente a Marcelo Salas por permitirnos contar su historia. Personalmente, como hincha de la Universidad de Chile y esperando representar a muchos, nunca sobrarán los respetos y agradecimientos por el bicampeonato de los años 94-95, con todo lo que significó para el pueblo azul, para que luego donde estuviera nuestro Matador representara siempre el espíritu luchador de la u, y finalmente regresara a terminar su carrera vistiendo la camiseta azul. 

			Volviendo a la canción de los Cadillacs, y para cerrar esta introducción, me pregunto como dice su letra al final: “Si todo estuviera mejor, Matador..., ¿a dónde vas, Matador?”. Pero no se puede estar mejor. Por eso espero que Marcelo siga disfrutando de la compañía de su familia, de sus hijas, de Temuco y Santiago, de los viajes y, especialmente, de los recuerdos, esas memorias que intentamos reunir en este libro y que cambiaron la historia, la del Matador, la de Chile y la nuestra.

			PABLO ARTECHE







			Un joven temuquense 
1974 - 1991

			Chile, fértil provincia y señalada
en la región antártica famosa, 

			de remotas naciones respetada 

			por fuerte, principal y poderosa;

			la gente que produce es tan granada, tan soberbia, gallarda y belicosa,

			que no ha sido por rey jamás regida 

			ni a extranjero dominio sometida.

			ALONSO DE ERCILLA. La Araucana

			Una víspera de Navidad en la Araucanía

			El año 1974 llegaba a su fin como una buena temporada para el fútbol chileno en el ámbito internacional: éramos uno de los cuatro representantes sudamericanos en el Mundial de Alemania, que enfrentó en el debut al equipo local —y a la postre campeón— liderado por Franz Beckenbauer. En ese y en otros tantos partidos destacó sobremanera la figura de Elías Figueroa, quien llegó a integrar el once ideal del torneo, además de recibir el premio al mejor futbolista sudamericano del mundo aquel año, en gran medida por su actuación en tierras germanas. En la lejana Araucanía, aquella que ya en el siglo xvi había sido cantada poéticamente por Alonso de Ercilla, comenzaban los preparativos para las celebraciones de fin de año en la ciudad de Temuco. Para la familia Salas Melinao era una temporada especial, ya que esperaban el nacimiento de un nuevo integrante, un segundo bebé después de Claudia, que con casi dos años esperaba también a su hermano o hermana, que llegaría finalmente en la víspera de Navidad, el 24 de diciembre, como el mejor regalo para el joven matrimonio de Rosemberg y Alicia. Ambos no supieron hasta el momento del parto si era hombre o mujer, lo cual resultaba muy común en la época, por lo que la alegría desbordada del padre al saber que era varón simplemente no la pudo disimular según palabras de la misma señora Alicia:

			¿Qué sintió mi marido cuando supo que era hombre? Una alegría inmensa porque muchas veces me conversaba acerca de tener un varoncito. Era tanta su alegría que se dedicó a celebrar. Les contaba a sus amigos que tenía un hijo hombre y se olvidó de irme a buscar a la clínica. Fue mi papá el que completó los papeles. Recuerdo que estaba tan feliz que le pidió a la enfermera que le sacara los pañales a Marcelo para convencerse de que era hombrecito. (Deporte Total, enero de 1998)

			Los padres de Claudia y el recién nacido José Marcelo se habían conocido en Temuco, cuando él trabajaba de chofer de micros y ella era una estudiante. Entre viaje y viaje se fueron encontrando y entablaron una relación que llevó al noviazgo y luego al matrimonio. Don Rosemberg recordaba el año 2019, para el periódico local El Austral, aquella época de chofer como “una etapa que pasé que fue muy bonita”. Pero, sin dudas, una etapa más hermosa ahora se iniciaba con el nacimiento de su hijo, que seguiría la tradición futbolística de la familia. Rosemberg y su hermano Herminio jugaban fútbol por el Santos fc de Temuco en la liga amateur, siendo ambos en su juventud piezas claves de sus respectivos planteles. El tío “Yoyo” contaba con una zurda goleadora famosa en las canchas temuquenses, la cual terminó heredando su sobrino José Marcelo. Así se cuenta en la revista Triunfo:

			Rosemberg, santista de mucho tiempo y luego figura del equipo de los microbuseros, era un centrodelantero neto. Dueño del área, tenía un gran cabezazo y un muy respetable remate de distancia. La pierna derecha era su gran aliada, pues con la izquierda su virtuosismo era casi inexistente.

			“Yoyo” era al revés de su hermano. Zurda prodigiosa, fue un habilidoso en potencia. Rey del amague, tenía una inusitada facilidad para sacarse a los arqueros y definir en pelotas detenidas. Todos quienes vieron jugar a Herminio coinciden en decir que Marcelo y Yoyo son una copia. (Triunfo, noviembre de 1997)

			El niño, apenas pudo sostenerse en sus dos pies, hizo del balón su fiel compañero. No había momento ni aventura en que no estuviera corriendo junto a una pelota, en el patio, la calle o alguna cancha de la ciudad. En la escuela su afición por el fútbol llegaba a causar estragos en su rendimiento y atención en clases, teniendo más de alguna reprimenda y siendo los recreos su momento favorito para desplegar sus primeras habilidades en las pichangas junto a sus compañeros. 

			Durante su tiempo de alumno del Liceo Pablo Neruda de Temuco alguna vez le confesó a su profesora que no le interesaba ninguna profesión que no fuera ser futbolista y, en otra ocasión, para convencerlo de participar de una obra teatral escolar le tuvieron que dar el rol de “jugador famoso”, siendo la única manera de que se subiera al escenario junto a sus compañeros. Su madre Alicia recordaba aquella época con mucho cariño, cuando comenzaron sus primeros pasos en el fútbol: 

			Desde niño le gustó el fútbol. Siempre andaba con la pelota debajo del brazo y era feliz. Empezó a jugar en una escuela de fútbol a los siete años, luego de que lo inscribiera en Temuco. Mi intención era que siguiera practicando con más detalle. Recuerdo que había cerca de trescientos niños. Después pasó al Santos, donde jugó en carácter de amateur, para luego integrar las infantiles de Deportes Temuco, y también era pasapelotas en el estadio Germán Becker. (Deporte Total, enero de 1998)

			Primeros pasos futbolísticos 

			Siguiendo los pasos de su padre y su tío, apenas la edad se lo permitió, a los nueve años, José Marcelo se unió a las divisiones inferiores del Santos fc de Temuco, donde destacó desde sus inicios por su despliegue y habilidad futbolística. Pareció desde siempre un niño destinado a llegar lejos en el ámbito deportivo, pero en la remota provincia estuvo por un tiempo fuera del radar de los clubes más importantes del país con sede en Santiago. Luego, fue un muy joven aspirante a futbolista en Temuco. Una de las máximas pretensiones para Salas era formar parte del equipo profesional de la ciudad, el antiguo Green Cross, renombrado como Deportes Temuco, y poder vestir su característica camiseta albiverde. El juego demostrado desde niño lo llevó sin mayores problemas a integrar también las divisiones inferiores del club temuquense en la tercera, segunda y primera infantil, permitiéndole esto comenzar a mostrarse en partidos contra equipos de otras partes de Chile, donde, si la suerte lo acompañaba, quizás podría ser observado por algún reclutador santiaguino. 

			Uno de sus máximos ídolos de niñez fue el delantero chileno Juan Covarrubias, oriundo de Talca, pero que había jugado por Deportes Temuco en la primera división, para luego dar el gran salto de su carrera al ser contratado por Cobreloa, llegando así a integrar uno de los mejores planteles del fútbol chileno durante la década de los ochenta, jugando Copa Libertadores de América y siendo también llamado a la selección chilena. El joven José Marcelo se veía reflejado en la figura de Covarrubias, que había logrado emigrar desde el sur de Chile y triunfar en lo más alto del fútbol nacional; fue uno de sus mayores referentes futbolísticos en sus inicios. Además, en su función de pasapelotas en el estadio Germán Becker de Temuco veía los fines de semana jugar al equipo local contra los rivales de toda la primera división chilena, pudiendo observar en primera fila y a un costado de la cancha el desempeño de los mejores exponentes del fútbol nacional de finales de los años ochenta e inicios de los noventa. Por su cabeza pasaba solo la obsesión de algún día debutar en el primer equipo de Deportes Temuco, sabiendo que si lograba mantener el nivel que estaba demostrando en las divisiones inferiores sería cosa de tiempo, pero el destino y las ansias por llegar lejos lo llevaron a dar un paso más allá, un paso definitorio para su futuro futbolístico.

			Llegó entonces el año 1990 y el equipo juvenil que integraba Marcelo Salas ganó su zona, clasificando a la fase final nacional que, para suerte del plantel sureño, correspondía jugar de local. Arribaron a la ciudad de Temuco los equipos de Audax Italiano, Huachipato y Universidad de Chile. Los temuquenses perdieron ante los itálicos y la u terminó ganado el campeonato.

			Como el joven Marcelo era asiduo lector de la revista deportiva Minuto 90 sabía que en Santiago se estaba preparando una selección nacional sub-17; estaba convencido de que tenía las condiciones, especialmente después de enfrentar y ver a sus pares en esos partidos del cuadrangular jugado en Temuco, donde habían llegado los mejores de su categoría. Así lo recordó muchos años después en una entrevista con el periodista nacional Danilo Díaz:

			Haber jugado ese cuadrangular te entusiasmó.

			Claro, porque sentí que jugué bien. No pasó nada, no ganamos, pero jugué bien e hice un par de goles. En esa sub-17 de la u estaban Juan Silva, David Reyes, Pablo Contreras. Tenían un muy buen equipo donde todos después llegaron a jugar profesionalmente. Entonces le dije a mi papá que yo podía estar ahí, que quería ir a probarme a Santiago. Papá, me quiero ir, me quiero ir, me quiero ir... Así estuve insistiendo a comienzos de 1991. (Matador. Conversaciones con Marcelo Salas, agosto de 2015)

			La determinación de José Marcelo era total y gracias a un dirigente del Santos que trabajaba en una empresa de buses lograron que este averiguara en Santiago la posibilidad de que algún club de la capital estuviera realizando pruebas para nuevos jugadores. Colo-Colo cerró inmediatamente las puertas debido a la alta demanda de niños y jóvenes que constantemente querían ingresar a sus filas, por lo cual quedó la u y Palestino como una tercera opción. Estas incipientes gestiones realizadas por un tercero alimentaron el mito posterior de que el club albo había rechazado a Salas, pero en realidad nunca hubo una prueba y ni siquiera acercamiento a una posible llegada. 

			De Temuco a la capital

			La espera por una respuesta por parte de Deportes Temuco comenzaba a hacer perder la paciencia de un Marcelo Salas con dieciséis años, que junto a su padre escuchaban solo promesas incumplidas y asistían a reuniones citadas que finalmente no se concretaban. Marcelo entonces tomó una de las decisiones más importantes de su vida y viajó directamente a Santiago a probarse a los clubes capitalinos, con el dato de que podría llegar a probarse a la Universidad de Chile y Palestino. Con un bolso que contenía un poco de ropa y sus zapatos de fútbol, el único par que tenía, se fue sentado al lado del baño, solo, en el lugar que le consiguió su padre luego de hablar con el chofer, puesto que no había dinero para pagar el pasaje. 

			Llegado a Santiago, el dirigente sureño Hernán Luna, quien le había conseguido la prueba, lo acompañó a las canchas de entrenamiento de la u. En la prueba de jugadores había centenares de jóvenes y Marcelo hizo goles en todos los partidos, jugando como volante ofensivo, de 10. El “huaso de Temuco”, como le apodaron, causó sensación en la masiva convocatoria, al principio sin darse cuenta, hasta que fue incluido en el equipo titular por el profesor Salvador Biondi. Con la confianza y el gran nivel futbolístico mostrado aquella jornada no le fue problema quedar integrado inmediatamente a las divisiones inferiores de Universidad de Chile, uno de los clubes más importantes de la capital y el país, donde decidieron darle un lugar. Los dirigentes del club universitario verificaron sus antecedentes en la anfp y descubrieron que Deportes Temuco nunca había inscrito a Marcelo Salas oficialmente en sus registros, por lo cual estaba como jugador libre y podía ser incorporado de inmediato. El club se puso en contacto con sus padres para informarles que Marcelo se quedaría por el momento en Santiago, sin saber en ese momento que no volvería más a Temuco dado el éxito que le esperaba en el fútbol nacional. En la capital se comenzó a alojar en casa de unos familiares de su padre y en esa misma semana ya estaba debutando contra Soinca Bata, partido en el cual anotó dos goles con la presencia de don Rosemberg en las tribunas. Gracias a ese partido el seleccionador nacional Leonardo Véliz lo citó de inmediato en su siguiente convocatoria. 

			El objetivo que el joven temuquense se había impuesto y por el cual había insistido se cumplía muy rápido, gracias a su determinación e innato talento futbolístico. El Tano Biondi recordaba haber visto a este joven temuquense en el cuadrangular de cadetes jugado en Temuco, por lo cual no fue sorpresa para él ahora verlo jugar de esa manera en Santiago y fue quien presionó para que se hicieran rápidamente las gestiones de pagar su pase, antes de que fuese fichado por cualquier otro equipo: fue fundamental para que Salas pasara a ser jugador oficial de la Universidad de Chile. Increíblemente la figura de Salvador Biondi ya se había cruzado en la historia de otro grande del fútbol chileno, cuando como técnico del club La Calera, el año 1964, consiguió el préstamo desde Santiago Wanderers del defensor Elías Figueroa, haciéndolo debutar en el profesionalismo, porque al igual que Salas, por su juventud no le daban lugar en el primer equipo de su club de origen. El mismo Salas contó a la revista Don Balón su rápida decisión de viajar a probar suerte a la capital ante la falta de visión y compromiso de Deportes Temuco con su carrera.

			Sí, fue bastante distinto al de Salvador Biondi en la u. El 91 yo jugaba en la primera infantil de Temuco y sentí que no existían oportunidades para los jóvenes. Decidí venirme un lunes, pero me dijeron que conversáramos al día siguiente para arreglar mi situación. Fui a la sede y me dejaron plantado. Esa misma noche me vine a Santiago. (Don Balón, mayo de 1994)

			Para un joven provinciano no es fácil estar en Santiago, lejos de la familia. Aunque dentro de la cancha los problemas se hiciesen menos complejos, fuera de ella iba a requerir de una gran fortaleza interior. Gracias a sus tíos Mario y Gloria pudo alojar en su casa de la comuna de La Reina, aunque para un joven de dieciséis años la adaptación sería dura. Incluso en un momento que tuvo libre y viajó al sur pensó en no volver de Temuco y dejarlo todo, pero nuevamente la figura de Salvador Biondi fue clave para convencerlo, a través de una conversación con él y sus padres en la cual le insistió que su futuro estaba en el fútbol. 

			Y por eso que el profe Tano ese día me habló tanto. Me habló de la gran oportunidad que tenía. Habló con mis papás y conmigo. Me dijo que iban a ayudar en todo, pero que no desaprovechara la opción, que tenía muchas condiciones. Claro, después con el tiempo podía pasar cualquier cosa, pero él entonces apostaba todas las fichas a mí. Quería convencerme de que volviera, que no borrara todo. Esa conversación para mí bastó y nunca más nada de bajones. (Matador. Conversaciones con Marcelo Salas, agosto de 2015)

			Con el pasar de los años Salas siempre reconoció la importancia de Salvador Biondi en el inicio de su carrera; la insistencia y fe que tuvo en sus capacidades fueron fundamentales para dar aquel paso decisivo, “seguramente estoy donde estoy por él”.

			Los éxitos no tardaron en llegar y los goles de Salas llevaron al equipo juvenil de la u a ganar el campeonato del año 1991 en un recordado partido final contra Colo-Colo en el estadio Santa Laura. Su buen desempeño en aquel año le llevó a ser nominado a la selección chilena juvenil, en una época donde la fifa estaba comenzando a dar mucha relevancia al fútbol joven mediante campeonatos mundiales en las categorías sub-17 y sub-20. Marcelo Salas participó con la selección nacional en los sudamericanos sub-17 de Paraguay en 1991 y sub-20 de Colombia en 1992.
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			Gol en la final del torneo nacional sub-17, 1991. 
Universidad de Chile vs. Colo-Colo.







			Ser un romántico viajero
1991-1996

			Brindemos, camaradas, por la Universidad 

			en ánforas azules de cálida emoción.

			Brindemos por la vida fecunda de ideal 

			sonriendo con el alma prendida en el amor.

			JULIO CORDERO Y JULIO BARRENECHEA. 
Himno del club Universidad de Chile (extracto) 

			Debutar por los azules

			Comenzaba el año 1993 y, al igual que cuando jugaba en las juveniles de Deportes Temuco, a Marcelo ya le invadía la ansiedad por la espera del debut en el profesionalismo. Confiaba en que llegaría su momento, pero por la importancia de un club como Universidad de Chile su paso al primer equipo no podía ser en vano. Una mala actuación podría convertirse en un paso en falso que llevara todo a ser solo una gran oportunidad perdida. Así llegó el día indicado, cuando el técnico Arturo Salah lo hace jugar en un partido por la Copa Chile, en reemplazo ni más ni menos que del capitán del equipo Mariano Puyol. Era la noche del 10 de abril en el pequeño Estadio Municipal de San Fernando, teniendo como rival al equipo de Colchagua, cuando con la camiseta azul y el número 13 rojo en la espalda hace ingreso Marcelo Salas en su primer partido en el profesionalismo. Su hambre de juego y protagonismo se vio demostrada de inmediato al tener una clara oportunidad de gol tras un fuerte remate casi sin ángulo, que el arquero rival atajó con dificultad en la línea luego de verse sorprendido ante la osadía del juvenil delantero. Podría haber sido el partido soñado coronando con un gol, pero ya vendría el momento de ser goleador y brillar en lo alto con los colores de Universidad de Chile.

			El juvenil Salas siguió siendo una alternativa para el técnico Salah en la temporada 1993, compartiendo camarín con importantes jugadores de ese plantel como el arquero argentino Sergio Vargas, el defensor paraguayo Rogelio Delgado y los chilenos Fabián Guevara, Luis Musrri y Fabián Estay. Pero un gran delantero se hace a punta de goles, y su primer tanto llegaría ante Cobreloa en el Estadio Municipal de Calama recién en la penúltima fecha del torneo nacional, que se jugó el 2 de enero de 1994. Un pase de Guevara al centro del área y con un control exquisito de pecho Salas acomodó el balón para convertir con un potente tiro con la pierna izquierda, lo que se transformó luego en su marca registrada. 

			Comenzaba así un nuevo año para Salas en la u y por lo demostrado en cancha se había ganado la confianza de técnico que lo consideró nuevamente como una alternativa en ataque dentro del plantel. Por su parte, el público azul comenzaba a descubrir a este aguerrido joven delantero, que a juzgar por sus primeros partidos y goles empezó a generar una naciente devoción por su figura, mientras crecía la barra de Los de Abajo que se ubicaba en la galería sur del Estadio Nacional: estaba hambrienta de títulos y parecía necesitar a un nuevo ídolo futbolístico. Pero faltaba el golpe final, y así dejar de ser la joven promesa y ganarse un puesto en el equipo titular, lo cual no solo se cumplió, sino que vino acompañado de una temporada histórica para el club azul.

			Volveremos a ser grandes

			Era otro caluroso mes de enero en Santiago de Chile del año 1970 y el público de la capital se alistaba a asistir al Estadio Nacional para presenciar el último partido de la liguilla que definía la temporada de 1969. En aquella jornada el equipo de la Universidad de Chile debía vencer al Green Cross de Temuco para coronarse campeón nacional por séptima vez en su historia. Y así fue: con un solitario gol del mediocampista Guillermo Yávar los azules volvieron a levantar la copa. 

			Durante aquella celebración nadie intuía el tiempo que los iba a separar del próximo festejo. Cada año que pasaba se distanciaba más la posibilidad de ser campeones y se agigantaba el recuerdo nostálgico del glorioso Ballet Azul y, peor aún, llegaría la fatídica campaña de 1988 que llevó al equipo azul a la segunda división. Desde las tribunas entonces nació el cántico tantas veces repetido: “Volveremos otra vez, volveremos a ser grandes, grande como fue el Ballet”, una consigna y un deseo que rozaba la obsesión de la hinchada. Sin embargo, la historia tiene sus propios designios y desde el sur, nacido en la cantera del antiguo Green Cross, aquel equipo que había visto por última vez campeón a la u en Santiago, llegó junto a un gran equipo el goleador que todos esperaron por años: la leyenda del Matador. Y se dio la hazaña que logró romper todos los maleficios del destino azul.

			La temporada de 1994 se inició con la disputa de la fase de grupos de la Copa Chile, donde la u debía enfrentar en el grupo 3 a Unión Española y Everton de primera división, además de Santiago Wanderers y Unión San Felipe de segunda división. También la modalidad de campeonato consideraba lo que se llamaban las “fechas intergrupos” donde a la Universidad de Chile le tocó jugar contra Colo-Colo, perteneciente al grupo 4, en partidos de ida y vuelta. El reglamento de esta competición obligaba además a los clubes a incluir en la titularidad de cada partido a un jugador sub-20, lo cual terminó transformándose en la gran oportunidad para Salas de tener mayor regularidad futbolística en el equipo al contar con el respaldo del técnico Arturo Salah. 

			En la primera fase el cuadro universitario demostró ser uno de los mejores equipos del momento en Chile al ganar su grupo, logrando Salas convertir goles en casi todos los partidos. Pero la instantánea consagración para Marcelo no llegó sino hasta el segundo partido contra Colo-Colo, correspondiente a la sexta fecha de intergrupos. Una vez más el Estadio Nacional se llenaba de público para presenciar otro clásico entre los clubes más populares del país, con la asistencia incluso del presidente de la República Eduardo Frei Ruiz-Tagle en la tribuna de honor, reconocido hincha de la Universidad de Chile. Pero aquella jornada del domingo 10 de abril estaba reservada para un solo nombre: Marcelo Salas. Minuto 8, 16, 63 y el coliseo de Ñuñoa explotaba ante los tres tantos del juvenil con que los azules goleaban a los albos pasmados ante el talento de esta nueva u, que se había reforzado con el talento del argentino Aredes y el Huevito Valencia, quien convirtió el cuarto gol luego de un penal cobrado por falta a Salas. El primero fue un zurdazo desde fuera del área que sorprendió a todos y descolocó al portero Morón; el segundo nació de un error total en la salida del portero colocolino que aprovechó Salas para quitarle el balón y convertir con el arco indefenso, para luego, en el segundo tiempo, volver a convertir dando una media vuelta a la entrada del área en el arco sur del Nacional. En el tablero electrónico del estadio se leía por tercera vez el número 11 y abajo su nombre, Marcelo Salas, pero desde ese día se hablaría para siempre del Matador, apodo que se acompañó con una popular canción del momento que llegaba desde el otro lado de la cordillera.
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			Goles de Universidad de Chile vs. Colo-Colo,
Copa Chile, 10 de abril de 1994.

			En Buenos Aires nacieron Los Fabulosos Cadillacs, una banda que mezcló ritmos del rock con sonidos reggae y latinoamericanos. Con un éxito más bien local, la banda trataba de abrirse camino cuando el año 1993 la discográfica Sony Music les propone sacar un recopilatorio de sus mejores canciones y aprovechar la oportunidad de incluir un par de temas inéditos. El disco Vasos vacíos tuvo un éxito inusitado, logrando internacionalizar la carrera del grupo y que una de las nuevas canciones se transformara en un hit por todo el continente. El tema “Matador”, que tenía una lírica de contenido más bien político, incluso nombrando al cantante chileno Víctor Jara asesinado por la dictadura chilena, gustó por su atractivo ritmo al son de tambores de batucadas y su pegadizo estribillo que repetía como cántico de barra de fútbol, “¡Matador, Matador!, ¿dónde estás, Matador?, ¡Matador, Matador!, no te vayas Matador, Matado-oh-oh-oh-oh-oh-oh, ¡Oh yeah!, ¡Matador, Matador!”, y se abría con el popular vocalista de la banda Vicentico gritando: “¡Te están buscando, Matador!”. 

			La canción logró capturar a las radios y acompañada de un excelente videoclip también a los programas de televisión de la época, transformándola en una de las más escuchadas de la temporada, todo esto mientras en las canchas chilenas aparecía el Matador de los goles, transformando inusitadamente la figura de Salas en un fenómeno social y cultural más allá del fútbol. El público cantaba y bailaba al ritmo de los Cadillacs y se rendía a los pies de la nueva estrella que prometía al público azul un presente y un futuro auspiciosos. Con el paso del tiempo se le atribuyó la invención del apodo de Matador al reportaje publicado por la revista nacional Don Balón de la goleada azul sobre Colo-Colo, en su edición n.º 93 de abril de aquel año 1994, donde al inicio se hace referencia a la popular canción de la banda argentina.
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